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“Para Simón y Domingo”
Rafael Galaz



Esta es la historia de 2 hermanos, Sasa y Domo, 
su viaje a la lejana tierra de Filoxenia y su paso 
por las oscuras tierras de Xenofobia. 
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Sasa y Domo vivían en una isla, junto a su mamá y papá. 

En la isla, que por cierto, estaba en la mitad del océano azul y 

calipso, vivían en una pequeña aldea de pescadores, artesanos, 

músicos y escritores. Era un lugar feliz donde abundaba la 

paz y armonía. 

Los papás de Sasa y Domo les enseñaron de muy pequeños 

algunas labores que consideraban importantes para la vida, 

pensando que algún día les fueran de utilidad. Así fue como 

Papá enseñó a Sasa a pescar y navegar, y Mamá enseñó a Domo 

a cocinar y tocar instrumentos para hacer música. 
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Vivieron mucho años felices, hasta que un día sucedió 

algo que nunca antes había ocurrido.

Los que conocen el océano azul y calipso saben que 

algunas veces llegan grandes tormentas donde 

llueve y sopla el viento. Pero nunca antes había 

llegado una con tanta fuerza como aquella vez, si 

parecía que la isla completa se elevaría por los aires. 
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Pasó la noche y la  tormenta; al día siguiente salió el sol y por 

suerte ¡todos estaban bien! Pero las casas, los árboles y todo en 

la isla estaba destruido. El viento, la lluvia y las olas habían 

arrasado con todo.

Los habitantes de la aldea eran personas fuertes y tenían la 

voluntad de reconstruir la aldea, pero tenían claro que vendrían 

tiempos difíciles.  
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A los pocos días de la tormenta, Papá y Mamá 
llamaron a Sasa y Domo a conversar. .

Papá tomó la palabra y les dijo:

 - “Hijos queridos, las cosas se

pondrán muy duras en la isla durante

un tiempo, con Mamá queremos que tomen

el barco de la familia , esta

comida que logramos rescatar y

viajen a la isla de “Filoxenia”,

allí estarán bien y podrán

regresar con nosotros

apenas se mejoren las

cosas. Acá no podemos

asegurarles su bienestar”.

Mamá agregó:

- “Sasa, tu sabes navegar y pescar

muy bien y Domo tú puedes cocinar los

          peces que capture tu hermana

           y acortar las horas de viaje

               con tu música.”
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Sasa, que era la hermana mayor, no estaba de acuerdo la idea de irse y respondió:

- “Mamá y Papá con Domo no queremos partir, queremos ayudar aquí y estar con ustedes”.

Papá, que entendía estas razones, le respondió:

- “Hija mía, nosotros tampoco queremos que se 

vayan, pero acá será muy difícil vivir, no estés 

triste, sólo es un tiempo para que tu mamá y yo 

podamos reconstruir la casa y la aldea. Todo va 

a estar bien y antes que nos demos cuenta ya 

habrán regresado”. 
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En los días siguientes hicieron los preparativos para 

el viaje. Cuando llegó el momento, fueron juntos a 

la playa y Mamá entregó a Sasa el mapa para

navegar hacia la isla de “Filoxenia” 
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Esa misma tarde otras familias también despedían a los suyos en la playa. Unos 

partían y otros se quedaban, y todos esperaban volver a reunirse en poco tiempo 

más. La esperanza de volver a estar juntos algún día, era lo único que los animaba. 
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Sasa y Domo navegaron varios días y 

noches. Se encontraron con animales 

marinos, cenaban viendo el atardecer, 

cantaban con las estrellas, viajando 

siempre con rumbo oeste.
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Un día despertaron y pasaban cerca de una isla. Lo que 

vieron les llamó mucho la atención. Era una lugar 

todo rodeado de rejas y muros. Tan altos que sólo se 

podía ver una parte de algunos edificios de la aldea. Era 

todo gris, sin otros colores, y aunque se podían ver 

algunos árboles, estaban todos descoloridos.

-“Hasta los árboles parecen aburridos”- dijo Domingo.
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Se acercaron un poco más y con un 
largavistas pudieron leer lo que estaba 
escrito en una de las murallas: 

“Fuera a los extranjeros, nadie es bienvenido 
a Xenofobia.”
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Las provisiones que llevaban en el barco se les habían acabado.

- “Quizás tengamos que acercarnos a Xenofobia a pedir ayuda ”- dijo Sasa,

- pero no somos bienvenidos! No nos conocen y aún así no somos 

bienvenidos!! - respondió Domo.

Ambos se quedaron por un momento pensando en esa sensación extraña, 

Papá y Mamá siempre les habían enseñado a recibir con cariño a cualquiera 

que llegará a la isla de visita: “hospitalidad, no existe palabra más linda que 

hospitalidad” - siempre les decía su mamá.

A pesar de la advertencia, decidieron probar ir a suerte en la Isla.
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Nadie podría creer lo que Sasa y Domo vieron al interior de Xenofobia por un hueco del 
muro. 

Era un enorme banquete servido y un lienzo lo adornaba con la frase “Porque somos los 

mejores, defendamos lo nuestro”
Los habitantes de Xenofobia eran todos 

diferentes pero estaban con máscaras para 

parecer iguales, las máscaras eran alegres, pero 

ellos se veían tristes. Domo se fijó en toda la 

comida que estaba en el banquete y que 

probablemente no serían capaces de comer. Sasa 

se fijó en las armas que tenían al final de la 

mesa.

- “Mejor volvamos” - dijo Sasa asustada, y 

rápidamente se fueron de ese lugar y 

volvieron a navegar.
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Dicen que la suerte siempre acompaña a los que son 

observadores y Sasa, que conocía muy bien los 

secretos del mar, vio como un albatros volaba con 

un pescado en su pico hacia mar adentro: 

-“Mira, ese albatros debe llevar comida a sus crías, 

debe existir otra isla no muy lejos”.

Y luego de decir esto, giró el timón en la misma 

dirección del ave marina. 
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Buena noticia! luego de algunas horas de navegación, pudieron 

ver en el horizonte el perfil claro de otra isla, gracias al viento a 

favor que los acompañaba ¡Pronto llegarían ! Estaban felices pero 

también algo preocupados, porque no sabían si ese lugar sería igual 

a la isla de Xenofobia, pero bueno, no tenían otra opción, la comida 

y el agua dulce se les habían acabado.
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Desembarcaron sin ver ningún indicio de personas que vivieran 

allí, según los cálculos de Sasa deberían estar en la isla 

“Filoxenia” pero no estaba segura. Decidieron amarrar el bote y 

comenzar a investigar la isla. 

De pronto se sintieron observados. A pesar que no podían ver 

a nadie, comenzaron a sentir que no estaban solos en aquel 

lugar.
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La intuición era cierta. Comenzaron a sentir un murmullo como si un 

grupo enorme de personas estuviera gritando no muy lejos.

Horror! El murmullo se transformó en gritos y pronto vieron 

al otro extremo de la playa una gran cantidad de personas, de 

todas las formas, tamaños y colores gritando al mismo tiempo: 

FI-LO-XE-NIA! FI-LO-XE-NIA!

- ¡Corramos! dijo Domo y ambos comenzaron una carrera por la playa 

arrancando del grupo que cada venía vez más rápido y gritando más 

fuerte FI-LO-XE-NIA! FI-LO-XE-NIA!
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Los que han intentando correr por la arena de 

playa saben cuán difícil es. Sasa y Domo hacían 

su mayor esfuerzo pero el grupo que los 

perseguía se acercaba rápidamente. 
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Con sorpresa descubrieron que la playa terminaba en una 

muralla de piedras justo cuando el grupo que los 

perseguía prácticamente les pisaba los talones
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Ya no había nada que hacer, no podían seguir escapando así que 

decidieron enfrentarlos.  

Cuán mayor fue la sorpresa al darse cuenta que el grupo que 

los perseguía se detuvo algunos a metros de ellos, seguían 

cantando y repitiendo en voz alta: FI-LO-XE-NIA! FI-LO-XE-NIA! 

Luego todo fue silencio. A Domo y Sasa les llamó la atención 

que nadie en este grupo parecía enojado, pero de igual forma 

estaban a la defensiva, sentían miedo. 
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Un miembro de este extraño grupo, que 

por cierto era enorme y daba temor de 

sólo mirarlo, tomó la palabra y les dirigió 

un mensaje en un idioma completamente 

inentendible. Cómo no hubo reacción, otro 

miembro del grupo tomó la palabra (este 

era uno un poco más pequeño) y tampoco 

hubo respuesta. Ni Domo ni Sasa podían 

entender 

- ¿Nos estarán diciendo algo bueno o algo 

malo? - Se perguntaban. 

No supieron cómo, pero de un momento a 

otro el hombre enorme tomó en sus hombros 

a Sasa y entre otros varios levantaron 

a Domo. No tenía sentido resistirse, eran 

muchos y más fuertes que ellos. ¿A dónde 

los llevarían?

Se internaron por la selva, a pesar que 

el grupo les hablaba animadamente no 

podían entender nada de lo que decían.
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Como por arte de magia apareció en medio 

de la selva una aldea, con diversidad de 

colores y formas en sus casas.

El asombro de Domo y Sasa sólo fue superado 

por lo que vieron a continuación...
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En la entrada de la aldea se habían reunido varias  

personas y cada una de ellas les hablaba, pero no 

podían entender en qué idioma, hasta que vieron un 

cartel, un lienzo colgado y que en distintas lenguas 

tenía mismo mensaje:  ¡Bienvenidos! 

¡Sasa y Domo eran bienvenidos! ¡¡que alegría!!
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Una vez dentro de la aldea nuestros amigos se disculparon como 

podían por no entender el idioma en que les hablaban, justo 

cuando aparecieron algunos habitantes que entendían español. 

Cada uno se identificó con su nombre luego que Sasa y Domo 

dijeron los suyos. 
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Estos amigos eran Luisa, Marta, Miguel, Juvenal y Viernes. Apenas 

los conocían y ya se comportaban como buenos amigos. Eso fue 

una gran alegría, porque tenían tantas preguntas que hacer y 

necesitaban algunas respuestas.
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- ¿Dónde estamos? - Preguntó 
Domo.

- Están en la isla de Filoxenia - 

respondió Luisa. 

- ¿Somos bienvenidos? - Preguntó Sasa.

- Todos son bienvenidos en Filoxenia - 
Respondió Marta.
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-  Yo hago música y cocino - dijo Domo.

-  Y yo puedo navegar y pescar- dijo Sasa,

- Necesitamos un lugar donde vivir 

un tiempo, hasta que mejore la 

situación en nuestra isla. ¿Podemos 

vivir aquí?

- Todos pueden vivir en Filoxenia y todos aportamos 

con algo. Les respondió Miguel
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- ¿Por qué hablan idiomas tan raros?- 
Preguntó Domo, 

- Jajaja - todos rieron 
con esta pregunta, les 
pareció divertida.  

- Todos los idiomas suenan raros para aquel que no los habla, 

pero ya te acostumbrarás. Le respondió Juvenal.
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Había una última pregunta;

- Viajamos con un mapa, en el camino 

nos topamos en el camino con la isla 

Xenofobia, ¿Conocen la isla de Xenofobia?

Viernes, que era un poco mayor a los 
demás amigos tomó la palabra:

- Esta isla se llama Filoxenia que 
significa hospitalidad, es decir, amor 
al que llega de afuera, le decimos así 
para que se entienda en todos los 
idiomas. 

- ¿y Xenofobia? Preguntó Sasa.

- Xenofobia es todo lo contrario, ellos 
tienen miedo de ser hospitalarios y han 
puesto muros y cercas para evitar 
recibir nuevas personas, y la falta de 
luz ha convertido en su aldea en un 
lugar sin color ni alegría.
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Ese día Sasa y Domo aprendieron una lección: el 

miedo, a veces, es un mal consejero. Habían sentido 

miedo de quienes terminaron siendo sus amigos y 

anfitriones sólo por su apariencia. Es el miedo 

también el que tenía a los habitantes de Xenofobia 

como un lugar cerrado y sin color.

La hospitalidad de los habitantes de Filoxenia los 

hizo sentir nuevamente como en casa, pronto 

construyeron un lugar para vivir.
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comenzaron trabajar con los demás. Sasa en el mar

y Domo en la cocina y alegrando con su música.

Todos querían conocer las cosas nuevas que 

traían de su aldea en el océano azul y

calipso. 
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El tiempo avanzó rápido, y cada 

vez que salía un bote al océano 

azul y calipso Sasa y Domo 

enviaban regalos y noticias a 

Papá y Mamá. 

y de regreso recibían 

noticias de la aldea que iba 

construyéndose día a día.
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Pasaron algunos años antes que Sasa y Domo se volvieran a 

la isla con Papá y Mamá, pero la distancia no hizo otra cosa 

que aumentar el cariño que se tenían. 

Cuando regresaron a su aldea, siempre recordaban a 

Filoxenia, y no porque fuera un lugar especialmente bello o 

lleno de brillo, sino por ser un lugar donde todos los que 

llegaban eran bienvenidos, vivían como comunidad y sobre 

todo, compartían lo poco y lo mucho entre cada uno. La 

gran riqueza era la diversidad de amigos y amigas que vivían 

en el mismo lugar.
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